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      Prólogo




      Ningún ser humano es ajeno a las palabras nacer y morir; sin embargo, esto no hace que la vida sea la misma para todos. Algunos infantes nacen entre sábanas suaves de colores azul y rosado. Tal vez se combinen estos colores con el blanco y algunos otros colores pasteles para resaltar la ternura de los cuidados y el amor con que se espera esa criatura que ha de venir al mundo.




      Por el contrario, otros infantes nacen sin la preparación de tiernos cuidados y sin tener la dicha de un cuarto perfumado con el aroma de las flores entre aquel azul, rosado y blanco que dan un toque especial a los demás colores pasteles. Estos bebés no tienen la dicha de sentir la suavidad de esas sábanas que adormecen con amor y ternura a un recién nacido. Mientras un bebé es bien recibido, rodeado de amor en su entorno, otro quizá nace en cualquier lugar del mundo, rechazado y sin el calor humano y la seguridad que nos dan el amor y el bienestar de los primeros cuidados.




      Los infantes que han sido privilegiados con una dichosa bienvenida y los que han sido privados de ella, les espera por igual el derecho a ser herederos de la vida terrenal y eterna. La realidad de los seres humanos es que no importa la forma como su padre, madre y seres queridos le hayan dado la bienvenida, cada uno en su destino tendrá que buscar cuál es el propósito por el que se le ha traído a este mundo controversial.




      Aquella belleza de la infancia y la inocencia del ser humano va quedando en el pasado a medida que descubre todo lo que hay para explorar. El propósito por el cual somos creados no es fácil de descubrir, algunos pasan los años buscando su propósito, mientras que otros aprovechan las oportunidades que les ofrece la vida para ubicarse en esta tierra y encontrar su destino.




      No conocemos el camino por transitar, si es largo o corto, tampoco sabemos el tiempo que tenemos para llegar al final de este recorrido. Cuando el ser humano nace, solo cuenta con un permiso de pasaporte temporal y con las herramientas para forjar los senderos que le corresponden. La recompensa de los retos que se nos presentan en la vida es la dicha de poder escoger entre la muerte definitiva o la vida eterna al final de cada peregrinaje.




      La vida es una escuela con enseñanzas positivas y negativas, que hacen al ser humano fuerte o débil. De acuerdo con estas dos variables, los herederos de este mundo nos enfrentamos a situaciones complejas para el pensamiento y las emociones, y muchas veces encerramos la vida en una confusión total donde la mente se cuestiona: ¿por qué mi vida es tan difícil? ¿Por qué existen enfermedades como el cáncer o el sida? ¿Por qué mis condiciones físicas? Cualquiera sea el interrogante, si continuamos el cuestionario, todos tendremos preguntas para añadir.




      Las situaciones financieras, las historias de un amor tormentoso, el fallecimiento de un ser querido, la falta de empleo, los desastres naturales y todo aquello que nos queda por mencionar son las piedras que encontramos en el camino de la vida. Para estas situaciones se encuentran dos caminos. En el negativo están las drogas, el alcohol, el robo, la hechicería y toda clase de conductas descontroladas que destruyen al ser humano. Surgen preguntas y más preguntas: ¿quién me puede ayudar? ¿Por qué un familiar o un amigo o hasta un desconocido se quitó la vida? En la mayoría de estos casos no se sabe por qué un ser humano decide ponerle fin a su destino. Siempre deja la incógnita y una reflexión: “qué pasaría con ese joven que tenía la vida por delante? o ¿qué pasaría con ese adulto si todo lo tenía? ¿Dónde está Dios? Estos son interrogantes de la vida real que no dejan de ser un misterio a través de los siglos.




      En la variable positiva, contamos con la parte bella de la vida. Existen personas que han sacado provecho de estos cuestionamientos y los toman como retos, deciden ser investigadores de este gran camino lleno de misterios y se dedican a participar de esta gran herencia terrenal.




      El ser humano que aprovecha cada minuto de su vida pone a trabajar las maravillas del pensamiento, haciendo uso de sus facultades intelectuales (pensamiento, memoria y voluntad). Con sus observaciones busca y elabora teorías, herramientas y medios que nombra, según los diferentes tópicos y niveles del conocimiento, como las ciencias, la teología, la filosofía, el arte, la psicología, la medicina, entre otros, y demás estudios en diferentes ramas del área financiera y todas las demás materias que permiten al hombre despejar las incógnitas que nos ofrece la vida.




      Otros individuos son ejemplo de vida sin adquirir un título profesional, y son muchos los que con su amor construyen un camino lleno de sabiduría, esperanza y fe. Jesucristo, con su sacrificio perfecto, es el mayor ejemplo de amor a la humanidad a través de todos los tiempos, y era hijo de José, un sencillo y humilde carpintero que le enseñó su oficio, según lo cuenta la historia. Estos son ejemplos de cómo los seres humanos pueden construir un camino lleno de prosperidad, resolviendo los constantes cuestionamientos y desorientaciones que muchas veces hacen desfallecer al ser humano.




      Siempre creí que estos cuestionamientos y procesos de búsqueda no eran para mí. Pero las piedras en mi camino resultaron ser tan grandes que me debilitaron hasta hacerme sentir el deseo de morir. Nací privilegiada al encontrar el camino correcto, en el que aprendí que todo en la vida tiene una razón de ser. Ningún ser humano está exento de enfrentar gigantes rocas en el camino de la vida. A mi ellas me enseñaron que con nuestras facultades intelectuales tenemos el poder de destruirnos o superarnos cuando enfrentamos los retos de la vida.




      Pensando en los seres humanos que día tras día cuestionan su destino, y tantos que desconocen la razón por la cual han sido creados, para ellos tengo mi testimonio, que a través de las maravillas del pensamiento estoy segura los llevará a encontrar tranquilidad, fe y esperanza en un mundo lleno de misterios y desafíos temporales.




      





      Consuelo Selvaggi


    


  




  

    Sobre la autora




    Para describir mi testimonio es importante que el lector conozca un poco de mí.




    Nací en Colombia, Suramérica, en la ciudad de Armenia, Quindío, la zona cafetera del país, que comprende los departamentos de Quindío, Caldas y Risaralda, y que también se conoce como Eje Cafetero, debido al gran desarrollo en el cultivo de café. En Colombia se cultivan más de un millón de hectáreas de este producto; más de tres cuartas partes de la producción de café en el país es destinado a las exportaciones, lo que lo hace el tercer país exportador de café en el mundo. La Federacion Nacional de Cafeteros de Colombia regula el mercado interno del café en el país.




    Las condiciones climáticas (entre 8 ºC y 24 ºC), geográficas (bosque tropical) y geológicas de esta región determinan la producción de un café de alta calidad para el mundo. El famoso ícono publicitario de Juan Valdez, que representa al campesino paisa vistiendo carriel, sombrero y poncho, acompañado de una mula, se ha convertido en un triunfo de la comunicación publicitaria, especialmente en Europa y Estados Unidos.




    De esta maravillosa región provengo, llevo conmigo el aroma del café que me persigue a donde quiera que voy y el legado paisa que heredamos todos los descendientes de esta región cafetera. Extraño las montañas y las frescas haciendas con olor a cafetales, sus ríos y quebradas, que un día fueron la cuna de una vida llena de ilusiones. Un lugar donde no había espacio para otra cosa que no fuera más que dejar sembrados mis sueños. Allí nace hoy un paisaje pintoresco que ofrece cálidas tardes a la inspiración de algún poeta.




    Éramos una familia grande compuesta de cuatro hombres y cuatro mujeres, en el seno de un matrimonio católico tradicional. En la familia de mi madre, Luirama, había cristianos evangélicos o protestantes, por lo que mi madre se convirtió al Evangelio. Mi padre, Óscar, y mi familia paterna, por el contrario, siempre fueron fieles a la religión católica. Mis padres tenían bien definido que hay un Dios sobre todas las cosas. Ellos sembraron la semilla de la fe en Jesucristo desde que tengo uso de razón. Mi madre tenía una hermana gemela idéntica, nacidas en una sola placenta, y era tal su parecido que hasta la gente podía confundirlas. Por ello, dimos el nombre de mamá a nuestra madre biológica, y de mamá Margoth a su hermana gemela. Mi madre biológica Luirama murió cuando yo era muy niña, fuimos protegidos por mi padre en Armenia, la casa paterna. Tuve la suerte de tener desde entonces como madre a su gemela, y ella desempeñó un papel de madre ejemplar, ya que mi madre así se lo pidió antes de morir. Tan grande fue la entrega de mamá Margoth a nosotros, sus sobrinos, que hoy me cuesta decir que mi madre biológica ya se fue al cielo.




    Mamá Margoth, a pesar de que tenía cuatro hijas con su esposo, José, nunca desobedeció el deseo de su hermana gemela de llevar consigo la responsabilidad de ser mamá de dos familias. Ni la distancia, ni los conflictos en el seno de su familia interrumpieron el amor que mamá Margoth nos dio. Ella vivía en Tuluá, una ciudad pequeña a dos horas de Armenia. A pesar de su lejanía, que para esa epoca sería un lapso de cuatro horas por algunas carreteras, aun de piedra y arena, entre el Quindío y el Valle del Cauca, mamá Margoth siempre veló por nosotros incansablemente. Después de la muerte de mi madre, mamá Margoth y su esposo Joselito, como le llamamos cariñosamente, hicieron de las dos familias un solo hogar.




    José, el esposo de mamá Margoth, nació en una familia donde la religión católica es el fundamento principal en la formación espiritual. José tiene una hermana monja que dedicó su vida a ayudar al necesitado, Sor Margarita es su nombre. Vale la pena destacarla como un ser cristiano de una calidad humana incalculable. Una de las razones por las que me enorgullece mencionarla en mi biografía es porque me impactó su trabajo en Caño del Oro, Cartagena, Colombia. Allí asistió a los leprosos que estaban en condiciones terminales, y sus historias son parte del ejemplo de hermandad cristiana de la Iglesia Católica. Otro hermano de Joselito también era sacerdote, y dentro de su familia, sobrinos y familiares han escogido el sacerdocio. Esto tuvo fuerte influencia en nuestra familia. Por ejemplo, Carlos Alberto, uno de mis hermanos escogió el sacerdocio y se fue a Roma a estudiar en un seminario.




    Yo consideré convertirme en monja pero nunca maduré la idea. Hice parte de mis estudios primarios en Armenia, en el Colegio Sagrado Corazón de Jesús Las Bethlemitas y el Colegio María Inmaculada de las Hermanas de la Caridad. Me interesé mucho por los asuntos religiosos, especialmente los relacionados con la religión católica. La música de la iglesia católica siempre ha sido inspiración para mi vida cristiana. No solo en la parte espiritual tuvimos buena orientación al lado de nuestros padres, también en todas las actividades cotidianas fuimos muy afortunados.




    Joselito y mamá Margoth tienen una finca muy grande que compartían con el hermano de Joselito, Samuel Tamayo, heredada de sus padres. Esta finca está ubicada cerca de la ciudad de Tuluá, un centro equidistante entre las ciudades de Pereira y Armenia por un lado; por el otro limita con Cali, la capital del Valle del Cauca, que lleva el nombre del enorme río Cauca que atraviesa este hermoso departamento. Tuluá es parte de mi origen y desarrollo familiar. A veinte minutos de esta ciudad se encuentra La Iberia, vereda donde está finalmente la gran finca a la que llamamos Los Mangos por sus enormes árboles, cuyos frutos abundaban en época de cosecha, y que dan sombra a paisajes espectaculares.




    Los Mangos está rodeada por los Andes (a cuatro mil metros sobre el nivel del mar) de donde nace la cordillera Central. Joselito se distinguía como un gran cafetero y ganadero en la región.




    Desde la casa grande, rodeada de corredores de arquitectura colonial, se respiraba la brisa de las exuberantes verdes montañas que acogían todo un ambiente natural, con su típico aroma a café que se mezclaba en las noches entre el olor a plantas de jazmín.




    Los grandes cuartos principales de la casa son testigos mudos de nuestras aventuras en las épocas de cosecha del grano de café. Allí reposaban grandes pilas del grano procesado y seco listo para sacar al mercado. Era tanta la cantidad de café que se sacaba en esa época, que ocupaba más de la mitad de las paredes de estos inmensos cuartos. Aprovechábamos esta época para jugar y escondernos dentro de las enormes cantidades de café. Tengo memorias imborrables de nuestros juegos de infancia. Mamá Margoth intentó toda su vida hacernos felices, y sabía cómo aprovechar las costumbres colombianas que usaba especialmente en las épocas decembrinas.




    Era tradición que nos reuniera en la finca para hacernos partícipes de todos los eventos de la época, por ejemplo, hacer un dulce de leche condensada al que llamamos manjar blanco. Era casi una semana de fiesta para nosotros, en la que nos preparaba natilla y buñuelos –típicos acompañantes para el manjar blanco en la mesa de navidad–. Mamá Margoth nos reunía a todos en este día y lo convertía en algo inolvidable. Otra de sus tradiciones era celebrar en diciembre la fiesta del niño, en la cual recolectaba presentes de navidad durante todo el año para repartir a todos los niños pobres de La Iberia. Ese día nos asignaba la entrega de regalos preparados con anterioridad. Más de mil, entre los que no podía faltar la cena para toda la vereda. Era un día de trabajo fuerte para nosotros, a pesar de la ayuda extra de las empleadas que ayudaban a cocinar los alimentos. Este era el día elegido por ella para disfrutar con todos sus sobrinos, hijos, hijas y primos, así como los cinco hijos de Samuel, el hermano de José, quien también se destacó como uno de los grandes del Fondo Ganadero en la región.




    A Samuel lo llamábamos Mel de cariño. De él recuerdo la forma carismática y agradable con la que narraba sus chistes personificados sobre todo lo que se vivía en la región. La gran cantidad de leche que vendía en aquella época en la ciudad de Tuluá y sus alrededores provenía del ganado cebú, el más bonito de la región. Ese fue otro episodio que hizo parte del inolvidable ambiente campesino que disfrutamos: el ganado lo empezaban a recoger de los enormes pastos que rodeaban la finca desde las cuatro de la mañana para llevarlo a los corrales donde se empezaba a ordeñar las vacas. Nosotros, los visitantes que dábamos la alegría a todo evento, acostumbrábamos salir a los corrales y subirnos en los cercos de guadua que encerraban el ganado. Desde allí observábamos cómo se ordeñaban las vacas y esperábamos con paciencia a que nos pasaran la espumosa leche caliente, que era el deleite en las madrugadas de esos días de ensueño.




    Toda nuestra vida está marcada para siempre con el amor que recibimos de mamá Margoth y su esposo, y los recuerdos de Mel y su familia. Fue el lugar perfecto para reunirnos a celebrar vacaciones y días festivos. Esta finca nos permitía vivir allí por algunas temporadas. Vine de Armenia a vivir mucho tiempo al lado de mamá Margoth en la cuidad de Tuluá, en la casa materna, como la llamo. En esta casa permanecí mientras terminaba el colegio, en el Liceo Central del Valle, institución privada de los maestros Félix Lizarazo y Omar Pérez. De allí viajábamos a la finca mamá Margoth y yo.




    Entre las cuatro hijas de mamá Margoth y los hijos de su hermana gemela existía una relación de hermanos que convirtió las dos familias en una sola muy numerosa, recuerdo que éramos suficientes para hacer grandes cabalgatas o corridas de caballos cuando estábamos todos reunidos. Sin pasar por alto los paseos del río, allí hacíamos una gran represa de agua que construíamos con grandes piedras y ramas para retener el agua y formar una piscina de agua natural, mientras se cocinaba un típico sancocho de gallina en un fogón de piedra que se encendía con guadua seca. Allí nos llevaban a enseñarnos a nadar con vejigas de ovejo disecadas, que Joselito inflaba con aire, para amarrarlas a nuestra cintura como flotadores y no ahogarnos, hasta que todos aprendimos a nadar.




    José y Margoth nos hicieron también herederos de esta finca donde todos pasamos nuestra infancia entre lágrimas y risas, como lo dice la canción de un famoso cantante español llamado Camilo Sexto. Mi vida entera se desenvolvió en un ambiente digno de escribir una historia de novela. Mamá siempre ha sido mi mejor amiga y mi confidente. Entre ella y yo existe una comunicación excelente y me dice que yo lleno el vacío que dejó su hermana gemela. Esta relación de madre e hija ha despertado muchos celos, pero aun así, la prioridad de mi vida es cuidar a mi madre y ayudarla en todo lo que Dios me permita para asegurar su bienestar.




    Mamá Margoth también fue una pieza clave en mi temprano viaje a los Estados Unidos en 1985. De mis hermanas fui la primera en casarme y también la pionera en este país. Serví de puente junto a mi exesposo para que mi familia se radicara en Estados Unidos. Estoy casada por segunda vez con un esposo maravilloso. Él es el segundo hijo de una familia de cinco hermanos nacidos en Filadelfia, Pensylvania. El 15 de julio de 2012 cumplimos 17 años de casados.




    Para mi testimonio personal es importante destacar que mi famillia empezó a crecer en sus negocios, mientras yo viajaba y estudiaba. Mi esposo, por su lado, trabajó en la Compañía Morgan Stanley por 15 años como consejero de inversiones en la Bolsa de Valores de Nueva York. He sido muy afortunada en todas las áreas de mi vida. Mi pasatiempo es viajar y estudiar. Puedo decir que, aparte de los altibajos normales de la vida, todo era color de rosa desde mi infancia.




    Todo cambió el 11 de septiembre de 2001, cuando las Torres Gemelas fueron destruidas. Igual que para muchos, este trágico incidente marcó un cambio drástico en nuestro sistema de vida. La mitad de los clientes de mi esposo provenían de Arabia Saudita, lo cual afectó inmediatamente la relación con ellos. A pesar de la sólida educación religiosa que nos dieron nuestros padres, con la iglesia católica, en este momento alcancé a desconfiar de la fe cristiana.




    Permití que los problemas financieros tuvieran más importancia que mi propia vida, pero Dios con su inmensa misericordia me mostró que con testimonios personales, el hombre y la mujer son pescadores de vidas perdidas espiritualmente.




    Este libro tiene también como objetivo ayudar a muchos que pasan la vida cuestionando el proyecto humano, sobre todo, al Creador del universo por no detener tanta injusticia y tanto sufrimiento en el mundo.




    Hasta ese momento de desconfianza y miedo por el que pasé, entendí que el sufrimiento había sido ajeno a mí. Miraba la injusticia y el sufrimiento humano a distancia, como algo irreal, pues nunca me había pasado a mí. Pensé que yo siempre era la que estaba allí para ayudar al prójimo, y no que tendría que recibir ayuda de otros. Pero mis planes, mis pensamientos, mi estilo de vida material y espiritual han sido todos un punto de cambio personal.




    Con este testimonio, mis expectativas son que los lectores se sientan navegando en un mar de aguas desconocidas pero frescas, serenas y claras. Navegarás hasta el final de la lectura y espero que descubras las maravillas del pensamiento y te quedes en este nuevo amanecer que cambió mi vida para siempre.




    





    “Porque yo sé los designios que tengo para vosotros, dice el Señor, designios de paz y no de aflicción, para daros la libertad, que es el objeto de vuestra expectación.”




    Jeremías 29:11


  




  





  





  A mis madres gemelas: Luirama y Margoth




  

    Primer capítulo




    Sendero uno




    Cuando la realidad nos despierta




    No es casualidad estar en este mundo, ni tampoco son casualidades los altibajos de mi vida. Un año después de la caída de las Torres Gemelas en Nueva York, un día llamé a la oficina de mi esposo, pregunté por él y su secretaria me dijo: “Bill ya no trabaja aquí”. Yo le respondí: “No entiendo. ¿Está Bill Selvaggi, por favor?”. “Ya le dije no trabaja aquí y no puedo darle más información –replicó y colgó el teléfono–”.Yo no entendía qué broma era esa.




    Quedé en choque y me imaginé mil cosas. ¿Será que no me entienden? ¿Será una broma? ¿Qué puede ser esto? Treinta minutos después me convertí en la secretaria de mi esposo, cuando todos sus clientes empezaron a llamar a la casa con la misma pregunta: ¿Dónde está Bill? Decidí tomar una libreta de apuntes para escribir allí los nombres y teléfonos de sus clientes, hasta que él se reportara.




    Recuerdo que el teléfono no paró de sonar hasta después de tres horas. En ese momento apareció mi esposo con algunas de sus pertenencias en las manos. Su rostro mostraba un asombro total, estaba pálido y dijo: “Después de 15 años de dedicación a Morgan Stanley, solo me dieron cinco minutos para desalojar mi oficina”. Le di todo mi apoyo y lo tranquilicé un poco.




    Él es un hombre fuerte y alto, pero ese día lo vi por primera vez débil y triste. Sabía que mi esposo era muy inteligente y le sería fácil empezar de nuevo, con su experiencia y su formación en finanzas. Yo no tenía duda de que todo saldría bien. También era todavía muy joven, tenía 36 años. De inmediato le empezaron a llamar de otras compañías y a la siguiente semana ya estaba trabajando.




    Volver a buscar nuevos clientes era la parte preocupante. Bill había construido una base de clientes muy fuerte en Morgan Stanley. La compañía Morgan inmediatamente convocó una reunión para explicarles a los clientes de Bill que su dinero quedaría dividido en manos de los otros ejecutivos de Morgan Stanley. Como en algunas escenas de la película Jerry Maguire, los corredores de bolsa de Morgan Stanley luchaban para que los clientes no se fueran con Bill. Mi esposo, angustiado, esperaba que sus clientes se fueran con él a la nueva compañía.




    Por esa misma época fue la gran crisis causada por la quiebra de la compañía petrolera Enron en Houston. El 11 de septiembre causó una crisis financiera, pero con el colapso de Enron, la economía de Houston cayó en el pánico. El resto de los clientes de Bill pertenecían a un club de inversionistas asociados con la compañía Enron, de donde provenía una gran parte de los ingresos de Bill.




    El nuevo jefe de Bill se opuso a mover los clientes inmediatamente a su nueva firma, ya que no quería correr con los gastos de tales transferencias. Sin embargo, algunos acuerdos de traspaso de clientes a la nueva compañía tuvo implicaciones legales con Morgan Stanley, lo que fue otro golpe duro para mi esposo y afectó drásticamente los quince años de dedicación y entrega durante su carrera profesional, tanto en lo material como en lo emocional.




    Desde ese amargo 11 de septiembre del 2001, nada volvería a ser igual. A pesar de que continué estudiando, las limitaciones económicas no se dejaron esperar. Fue un cambio inmediato, que noté cuando ya no pude frecuentar Starbucks para estudiar y tomar mi café preferido. No hubo más centros comerciales, ni restaurantes, ni viajes al extranjero.




    Aunque mi esposo siempre decía que todo marchaba bien, que los ingresos estaban muy bien, yo empecé a ser cuidadosa con los gastos, porque sabía que todo había cambiado en el aspecto financiero. Suponía que no sería permanente pero que se tomaría un tiempo.




    Un día tranquilo en el que estaba haciendo algunas compras despreocupadamente en el Sam’s Club, por casualidad vi un libro en venta: Your Best Life Now, que traduce “Una vida mejor ahora”, escrito por Joel Osteen. Acostumbro comprar libros de motivación personal, por lo cual decidí comprarlo. Lo llevé a casa y lo puse sobre una mesa de centro entre el televisor y el sofá para empezar a leerlo cuando tuviera tiempo. Curiosamente, pasaron dos meses, y el libro continuaba sobre la mesa sin que lo hubiera abierto siquiera.




    Una mañana fresca y nublada de abril, mientras el café se colaba, me senté de repente en el sofá, tomé el control remoto de la televisión, lo encendí y mientras jugaba con los canales, vi la cara del autor del libro. Lo hojeé un poco y me llamó la atención que hacía énfasis en lo financiero, algo que las religiones no predican casi nunca. Siempre se enfocan en que los fieles cristianos lleven el dinero a la iglesia, pero lo que este pastor decía era diferente al respecto. En ese entonces yo no imaginaba la situación que se me iba a presentar, sin embargo, vi en la pantalla un número de teléfono. El presentador del anuncio era el mismo autor del libro, lo abrí, anoté el número allí y cambié el canal. El libro continuó en la mesa por otros tres o cuatro meses, esperando a ser leído algún día.




    La vida continuaba mientras, de nuevo, todo parecía perfecto. Bill trabajaba normalmente, pero después de algún tiempo, empezó a cambiar como si algo no estuviera bien. Pasaron dos semanas en las que me empezó a preocupar que, cuando nos sentábamos a cenar, no decía ni una palabra, y cuando lo hacía, bajaba la mirada, como si me ocultara algo grave. No dormía bien, se notaba un poco cansado, y hasta perdió el apetito, lo que lo adelgazó. Cuando yo le preguntaba qué le pasaba, su respuesta siempre era que todo estaba bien, “No te preocupes” era su respuesta favorita. Por su actitud sabía que algo andaba mal. Me pregunté si me estaba siendo infiel, aunque lo dudaba porque él es muy creyente en las tradiciones cristianas.




    La situación se tornaba cada vez más tensa, pero yo continuaba estudiando y estaba en exámenes finales de los conocimientos básicos de mi carrera de nutrición. Me era muy difícil concentrarme al ver a mi esposo tan extraño. Una mañana estaba presentando mi examen de Anatomía y Fisiología, pero en mi rostro se podía ver una preocupación que no pudo pasar inadvertida para el profesor de la clase, quien se me acercó y me preguntó qué me pasaba.




    Yo empecé a llorar y él, conmovido y asombrado, me dijo que fuera a mi casa porque me posponía el examen. Inmediatamente aproveché la oportunidad y fui a la oficina de mi esposo, que me recibió sorprendido: “Qué haces aquí? ¿Qué pasó con el examen?” Le dije que no estaba allí para hablar del examen sino para que me explicara a que se debía su cambio. Le respondí: “Estoy preparada para lo que sea, y si es que hay otra en mi lugar, dímelo”. Llorando, mi esposo me dijo: “Honey, no sé cómo explicártelo pero veo que tengo que hacerlo. La situación económica no ha estado muy bien, yo no quería preocuparte por tus exámenes, pero llegó la hora de que sepas que desde hace ya varios meses estamos viviendo de tarjetas de crédito. Lo peor es que lo último que nos quedaba era mi cuenta de retiros y otras cuentas pequeñas, pero todo lo perdí hace dos semanas en la bolsa de valores, lo siento. Perdóname, yo invertí este dinero seguro de que lo iba a duplicar, tomé este riesgo para salir de todas las deudas que tengo en las tarjetas, pero estamos en bancarrota. Tendrás que trabajar ya mismo para que me ayudes”. Yo no podía creer que no me había dado cuenta de lo que estaba pasando.




    Es muy fácil juzgar y opinar desde afuera, pero vivirlo es muy diferente. Mi esposo nunca me dejó entrar a sus cuentas, y solamente después de tres años de casados empecé a enterarme de sus ingresos. Era de entender por qué mi esposo quería que continuara estudiando sin preocupaciones, ya que sus ingresos eran bastante altos, y yo con mi trabajo obtenía también mis propios ingresos. Pagaba mis gastos en efectivo o con la tarjeta de American Express que cancelaba a fin de mes si la había usado. Vivía muy bien económicamente, gracias a nuestros ingresos.




    No tenía razones para preocuparme, mi esposo tiene una maestría en Finanzas y un MBA, es muy inteligente y cuenta con una experiencia de más de veinte años en el negocio. Por ello le tenía una confianza absoluta y dejé todo en sus manos. Me sentía orgullosa de que sus clientes me llamaban a felicitarme y ofrecerme almuerzos y regalos por tener un esposo muy inteligente que les multiplicaba el dinero. Recuerdo que un día de navidad, uno de sus clientes me envió veinte presentes de mucho valor y tan delicadamente empacados que hacían resaltar mi árbol de navidad. De lo que yo no tenía idea de mi esposo, era que a sus clientes les respetaba mucho sus inversiones, pues él ha sido un gran profesional, pero con nuestro dinero no tenía compasión se arriesgaba sin medida. Yo tampoco sabía que el trabajo de algunos corredores de bolsa se convierte en una obsesión comparable a la que pueden producir los casinos de Las Vegas. Ni vaga idea tenía de que por este negocio tendría que sufrir tanto estrés.




    Después de la conversación con mi esposo en su oficina no encontré palabras, quedé vacía completamente, preocupada, ansiosa y sentía frustración y derrota por igual. En silencio me marché sin rumbo de su oficina a hacer un inventario sobre mi vida. Encontré que he sido fuerte en carácter, emocionalmente creí estar muy estable, pensaba siempre estar en control de todas las situaciones, me sentía por encima de todo, orgullosa y segura de mí misma, triunfadora, un poco prepotente y materialista. Fui siempre muy criticada en mi familia pero admirada por mis padres y amigos, que observaban mi forma decidida, la seguridad con que me desenvolvía en cualquier ambiente, mi extroversión no me dejaba espacio para sentir miedo o duda para actuar en cualquier situación que se me presentaba. No me quebrantaba fácil por el dolor ajeno, siempre creía que cada uno tenía su propio destino, su estatus social y económico.




    





    Confusión emocional




    ¿Cómo decirle a mi familia que estaba en bancarrota? Nunca lo haría. No conocía la palabra derrota. ¿Dónde se había escondido mi fortaleza anterior? Ese día, en la Universidad de Houston, fue donde encontré en un verde prado el lugar perfecto para recostarme. Por lo menos el clima estaba a mi favor, era un día cálido de esos sin frío ni calor, y desde allí podía ver a los estudiantes pasar y pasar mientras yo observaba y meditaba. De repente, mi mente quedó en blanco por unas tres horas. Nada venía a mi imaginación más que mirar pasar la gente. Eran las cinco de la tarde cuando me levanté y me fui a casa. Cuando llegué, me acosté a dormir sin comentar nada a mi esposo.




    Al día siguiente tenía una clase de laboratorio, que trataba de lo dañinos que son los químicos que guardamos en nuestros hogares. Allí me vino la idea de lo efectivos que podrían ser estos químicos para destruir un organismo sin que causara dolor, y encajó con mi deseo de terminar mi vida con algo fulminante. Al terminar la clase fui a casa a buscar los químicos que tenía y encontré hipoclorito de sodio, amoniaco y detergente. Pensé que el hipoclorito mezclado con los otros dos en buena cantidad era suficiente para desaparecer de este mundo, y creí que esto resolvería mi problema. Pasé la noche intranquila, pero con un posible fin a mi pesadilla. Llegó el día y esperé que mi esposo se fuera a trabajar para llevar a cabo mi plan. Me sentía como si no fuera yo, aunque conservaba mi decisión característica. Pude sentir una fuerza extraña, mientras los nervios se me alteraban al preparar la bebida que pondría final a mi vida. Acomodé el sofá grande que quedaba frente al televisor, así quedaba perfecto para descansar.




    Yo creía que mi esposo me había decepcionado por completo, y mi madre obviamente no podía hacer nada desde Colombia. Lista para cumplir mi deseo, me estaba recostando en el sofá con el veneno en la mano, cuando miré la mesa que estaba entre el televisor y mi sofá y vi el libro de Joel Osteen, que había comprado meses atrás y que por supuesto nunca leí. Sentí una ira muy fuerte al ver esa sonrisa y me dije: “Este es un mentiroso de los que tal vez engañan al mundo, estoy segura de que si lo llamo a que me devuelva todo el dinero que perdió mi esposo no me lo devolverá y menos me ayudará a salir de la crisis económica. Este es el momento de llamarlo y decirle que no engañe a la humanidad, y es lo último que haré antes de tomarme el veneno”. Abrí el libro donde había anotado el número, cogí el teléfono y lo marqué.




    Me contestó una secretaria, a la que le dije: “¿Puedo hablar con Joel Osteen por favor?”




    “Él no está aquí –replicó–, cómo le puedo ayudar?”. No sentía que era yo, y cada segundo que pasaba, me sentía fuerte y temblorosa a la vez. Me sentí totalmente fuera de lo normal cuando, con una voz autoritaria, le dije a esta persona: “No, usted no puede ayudarme. Solo es con Joel Osteen con quien quiero hablar”. De repente, alguien contestó en otra línea, y sin darme tiempo a colgar el teléfono, me dijo: “Yo soy Leo Tyler, ¿cómo le puedo ayudar?”. Yo dije de nuevo: Es con Joel Osteen con quien quiero hablar. El señor insistió: “Yo soy su asistente”, y yo le dije: Es que antes de cometer un suicidio quiero hablar con el señor Osteen.




    Nunca podré olvidar las palabras cargadas de autoridad del pastor Leo Tyler, que me intimidaron hasta hacerme sentir pánico por primera vez en la vida. Inmediatamente dijo:




    “En el nombre de Jesús, por su sangre todopoderosa, no puede hacer eso” con un tono sobrenatural tan fuerte que me estremeció de tal manera que derramé un poco del veneno que tenía en las manos. El señor continuaba hablando y mencionando la sangre de Jesucristo, derramada en la cruz por la humanidad, y me dijo: “Venga de inmediato a donde yo estoy”, continuaba el pastor Leo Tyler con su voz fuerte y autoritaria, y repetía una y otra vez: “En el nombre de Dios declaro que venga a mi oficina”. Era tan radical y segura su voz que el miedo se apoderó de mí, permitiéndole que continuara dándome las instrucciones de cómo llegar hasta allá. Se me quedó grabado hasta el día de hoy el 610 East que jamás podré olvidar.




    Fue algo tan sobrenatural que me levanté temblorosa de ese sofá y puse el veneno en algún lugar que hoy no preciso. Me enfoqué por unos minutos en recibir las instrucciones de llegada. Recuerdo que la idea de acabar con mi vida todavía no había desaparecido, pero pensé que esta no era la forma de irme del mundo. “Seguramente es más fácil en la autopista. Tomaré mi carro, me iré por ella y saltaré de uno de sus puentes”. Pero algo en mi interior me decía que debía impedir que el pastor Osteen manejara a la gente tan fácilmente, como yo lo había supuesto. Este pensamiento duró hasta que llegué a la oficina.




    Hasta hoy me pregunto cómo llegué allá, si yo estaba manejando fuera de control y a una velocidad muy alta. ¿Dónde estaba la policía? Andaba temblorosa, desencajada completamente, me miraba en el espejo retrovisor y sentía que la imagen reflejada no era yo. Estaba totalmente decidida a quitarme la vida, estaba fuera de mi. De todos modos llegué allí alrededor del mediodía, no recuerdo la hora exacta. Me sentí extraña y caminé encogida, estaba debilitada. Me senté en la oficina a esperar que Leo Tyler saliera para atenderme. Mientras esperaba, todo lo que pasaba por mi mente era: “¿Por qué estoy aquí? ¿Cómo pude llegar a este lugar? ¿Qué estoy haciendo aquí?”.




    Algo en mi interior me gritaba que me marchara, olvidara a Leo Tyler y cumpliera con mi intención. Rápidamente salió el pastor Leo Tyler y me hizo pasar a su oficina. No puedo olvidar ese rostro tan diferente que yo veía, mostraba confusión, y percibía en su mirada dulzura y nobleza. Sin embargo, estaba segura de que todo lo que me diría el pastor sería mentira, por lo cual la pulsión de marcharme continuaba.




    Estando ya en su oficina privada, el primer paso fue preguntarme qué pasaba. Sin parar de llorar empecé a narrarle toda la situación que estaba viviendo, y por qué quería suicidarme. Como quien no quiere realmente hacer algo pero lo tiene que hacer, continué mi relato. Me sentía muy agotada pero allí seguía hasta que terminé contando toda la historia.




    Cuando Leo Tyler empezó a hablar, yo solo sentía ira porque sentía que nadie ni Dios me daría el dinero si se lo pedía. Pero Leo insistía y, después de una larga charla, se dispuso a orar por mí en el nombre de Jesucristo para que me lavara con su poderosa sangre. Poco después de esta oración, Leo continuó diciendo: “Dios tiene un propósito muy grande para usted, ¿sabía que Dios la trajo hasta aquí?”. Escuché con total asombro, convencida de inmediato de que debía ser un plan de Dios, ya que había llegado hasta allí aun fuera de control. Para mí era ya un milagro haber llegado a esa oficina.




    También me dijo: “Un día, usted va a estar en mi posición contándole a la gente que Dios tiene un plan para todos”. No puedo dejar de mencionar en este libro ahora mismo: “Grande eres, oh Dios, y con razón te alaban las criaturas de este mundo. Amén, oh Señor!”. “Dios tiene un plan para ti en este día”. Era esta la respuesta a lo que me había cuestionado durante todo el viaje hasta llegar a la oficina, y no podía ser más clara.




    Solo una fuerza sobrenatural pudo interrumpir mi horroroso deseo. Aun así me venían vagos pensamientos que por momentos me recordaban que estábamos en bancarrota, como me lo había dicho mi esposo. Definitivamente había una fuerza negativa que no me quería soltar, de eso no había duda. Estaba claro que había una misión que debía cumplir. Posteriormente, Leo me entregó unos papeles para que los leyera mientras estaba allí sentada. Eran de una conferencia que estaba preparando, llamada Alma saludable. Estos papeles decían cosas como: “Con la sangre de Jesús soy lavada en este momento, yo soy hija de Cristo, yo soy criatura del cielo”. Pasaron horas en esta práctica de salvación hasta que me encontré con mi salvador Jesucristo.




    Empecé a sentirme un poco relajada, y sin darme cuenta, sonreí con alegría, y olvidé el dinero. El pastor Leo Tyler me dijo: “Ahora quiero se ponga de pie y se dirija al baño que está a la vuelta de la oficina, se lave la cara, se mire al espejo y después vuelva acá”. Me extrañó esa orden pero así lo hice. La sorpresa que me llevé fue increíble, pues al mirarme al espejo después de dos días de agotamiento, sin alimentarme y llorando tanto, maquinando la idea de tomar mi vida por mi propia voluntad, esperaba ver un rostro extenuado, completamente demacrado. Pero lo que vi fue un rostro resplandeciente, mis ojos tenían un brillo que jamás antes había visto, y fue algo tan maravilloso como inimaginable: no creía que pudiera estar como nueva. Era un nuevo rostro totalmente iluminado.




    Tantas veces me hizo invocar Leo Tyler la sangre de Jesucristo que me sentí de verdad cubierta de su sangre preciosa y finalmente destruyendo esa fuerza negativa. Vi una sonrisa tan espectacular que cuando regresé a la oficina del pastor Leo, sentía una satisfacción absoluta. En medio de esta enorme felicidad me dijo: “Así la quería ver, sonriendo. ¿Y ahora cómo se siente?”. No tuve más que decirle, que me sentía mucho mejor. Vi la mano de Dios, experimenté cómo Dios nos ama.




    En este momento empezó Leo a hablar nuevamente: “¿Dónde está su esposo?” Le contesté que estaba en el trabajo. Me dijo que necesitábamos hablar con él de algo muy importante. Le di entonces el número de su oficina. Segundos después entró una señora y se presentó como sicóloga para explicarme que tenía que ser internada en una clínica de recuperación siquiátrica, que ya habían llamado a mi esposo y que venía en camino hacia donde nos encontrábamos. Mientras tanto, trataron de convencerme que me dejara internar en la clínica, que yo no estaba bien. Pero, aunque no entendía por qué me querían internar si me sentía como otra persona, ellos insistían que necesitaba tratamiento. Finalmente, llegó mi esposo y lo llevaron a otra oficina para hablar a solas con la doctora e intentar convencerlo de que yo tenía que ser internada.




    El pastor Leo regresó rápidamente a su oficina, donde me habían dejado sola por unos segundos. Mientras mi esposo continuaba en la otra oficina, el pastor trataba de convencerme de su propuesta. Recuerdo que le dije: “Si han pasado casi seis horas para que yo entendiera que no vine a esta oficina por casualidad, entonces usted perdió su tiempo. ¿Por qué van a internarme cuando ya estoy convencida de que Dios tiene un propósito para mi vida?”. Él se quedó callado por un momento y dijo: “Usted tiene razón, si usted no quiere, nosotros no la vamos a internar”.




    El pastor salió una vez más y en ese momento me puse de pie para caminar un poco. Me dirigí hacia la puerta de entrada, que era de vidrio y permitía ver todo el parqueadero.




    Eran ya las seis de la tarde cuando vi llegar a la policía. Hablaron con nosotros por cuestiones de seguridad, me preguntaron si tenía dónde permanecer con alguien que me acompañara veinticuatro horas por tres días. Entonces, mi esposo dio el teléfono de mi cuñada Yolanda, e inmediatamente la llamaron para llevarme a su casa porque él tenía que trabajar. Yo no debía estar sola en casa, por prevención. Mi esposo se comprometió con el pastor Leo, la doctora y los oficiales a llevarme sin dilación donde mi cuñada.




    Ese mismo día ocurrió lo que yo jamás esperaba. Cuando llegó mi hermano a casa y nos encontró allí, vio a mi esposo con un rostro de asombro, tristeza y preocupación. Mi hermano John Diego no esperó para preguntar inmediatamente qué estaba pasando. Mi esposo le contó lo ocurrido, y mi hermano, con un rostro de descontento más que de sorpresa, dijo: “No puedo creer que pasen estas cosas tan absurdas por dinero”. Sin decir nada se levantó y le entregó un cheque a mi esposo con dinero suficiente como para mejorar por unos meses nuestra situación financiera. Esta fue una respuesta inmediata de Dios después a todo lo que había pasado. Pero ya no era el dinero lo que me sorprendía. La expresión de mi hermano me hizo reflexionar de inmediato en el error tan grave que estuve a punto de cometer.




    El sábado siguiente, mi esposo y yo fuimos a la iglesia como había acordado con Leo Tyler. Nos sentaron en las primeras bancas para pasar al frente y que el pastor orara por mí. Le conté que había intentado atentar contra mi vida, así que inmediatamente me puso en contacto con su secretaria, ella me llevó a un cuarto y oró por mí de una manera muy especial. Después me acompañó donde estaba la esposa del pastor para que también orara por mí. Ella se tomó el tiempo necesario para escucharme y me permitió desahogarme; entonces puso sus manos sobre mi cabeza e hizo una oración muy poderosa en la que declaró que los ángeles del cielo me protegían de día y de noche.




    Recuerdo que durante esa oración sentí el poder enorme de ángeles que por fé todavía siento caminar conmigo. Después de esta experiencia sentía una necesidad impresionante de verlos y comunicarme con ellos lo cual hice cada ocho días después del servicio de los sábados a las siete de la noche. Ellos se convirtieron en mis mediadores para empezar un cambio personal que me mostrara la vida con sentido. Fueron el apoyo moral más fuerte en esa segunda oportunidad. Este proceso fue la puerta para descubrir las maravillas del pensamiento, los pasos fundamentales en mi crecimiento espiritual y conocer el propósito de mi existencia.




    Hablar de un cambio total en la vida espiritual no es sencillo. Vivimos en un mundo muy complicado lleno de controversia e inseguridad que hacen a las personas dudar sobre la existencia de la creación divina, haciéndolo desconfiado e inseguro.




    Afortunadamente algunos que van por el mundo con desesperación, confusión, soledad y desamor, encuentran el amor de Jesucristo. La honra y la gloria sea para Dios por enviar a aquellos mensajeros, quienes, con una mezcla de experiencia, sabiduría de la palabra de Dios y a través de sus programas, me mostraron Su presencia en milagros como el mío. Salvar mi alma, descubrir una verdadera calidad de vida, proyectarme hacia un futuro mejor y sembrar en otros la semilla de la fe y el amor, es la razón de mi existir hasta el presente.




    





    “Predicad entre las naciones su gloria, y sus maravillas en todos los pueblos”.




    Salmo 95:3




    





    Las maravillas del pensamiento y cómo adquirí experiencias espirituales en mi renovación




    En esta nueva etapa de mi vida se presentan muchos obstáculos que dificultan un desarrollo interior rápido. Esta es una parte de extrema importancia para encontrar el propósito de vida. Cambiar nuestras convicciones fundadas desde la infancia no es fácil, sobre todo para aquellas personas completamente seguras de sus principios como lo creía yo. Estaba segura de que de mi niñez traía muchas creencias infundadas por otros, sin darme cuenta de que muchas de esas creencias podían estar equivocadas.




    Empecé a tener grandes dudas. Si algunas de mis creencias eran heredadas, obviamente mis padres y mis adultos también traían en sus principios ideas de otros que podían estar equivocados. Los prejuicios sociales del medio en que nos desenvolvemos como adultos tienen una gran importancia en esta transformación espiritual.




    Tomé conciencia de que era necesario un profundo análisis de mi vida pasada y el presente. Necesitaba claridad en mis pensamientos para proyectarme a un futuro con propósito.




    Cuando me di cuenta que no había atentado contra mi propio ser sino también contra lo que Dios ya había creado, despertó mi conciencia. Este razonamiento me llevó a entender tres facultades intelectuales, (pensamiento,voluntad, memoria) o maravillas del pensamiento: La primera, escuchar a mi conciencia cuando me preguntaba a gritos por qué no intentar un cambio en todas las áreas de la vida. Pero también allí oía voces internas que me insistían que no escuchara a Leo Tyler, que no había solución a mis problemas; esto me llevó a la lógica de comprender que todo está en la forma como manejamos el pensamiento. Vivimos lo que pensamos.




    La segunda maravilla está en qué fue lo que hizo que me detuviera a escuchar el mensaje de Cristo en ese momento. Indudablemente, ¡la voluntad de Dios! Esa es la misma voluntad que Dios nos da a nosotros como libre albedrío para convertirnos en el ser que deseamos. La tercera facultad es la memoria, simplemente los recuerdos de una vida construida.




    Continuar en pie la tarea de conocerme a fondo y empezar una nueva vida con sentido, es el desenlace de esta historia. Mi renovación tiene por preferencia remover la vida de patrones mentalizados y prejuicios de lo que anteriormente viví. También aprovechar al máximo la inteligencia para ser dueños de nosotros mismos y asegurarnos una fortaleza espiritual sobre bases verdaderas, es el reto de mis senderos.




    Con frecuencia escuchaba a mi familia y amigos con preguntas como: “¿Si eres católica, qué haces en otra iglesia?”. “No volviste a la iglesia católica, qué fue lo que aprendimos de mi padre?”. Aunque mis hermanos creían que estaba loca, que era una fanática de una iglesia preocupada por los bienes materiales, yo sabía que mi existencia tenía un propósito diferente al seguimiento del fanatismo y las tradiciones. En cierto caso particular, me dijeron que parecía que uno de esos pastores evangélicos me había hecho un lavado cerebral, con esta apreciación entendí, que cristianos somos todos los que seguimos a Jesucristo. En la iglesia católica se sigue a Jesucristo y en las otras iglesias también Cristo es el fundamento. Pero yo no buscaba evangélicos o católicos. Yo buscaba paz!




    Sin embargo, en medio de las fuertes observaciones y críticas de cada persona, incluyendo ciertos compañeros de estudio, continué la búsqueda de mi plan de vida, el que podía y puedo construir todos los días con mi libre albedrío.




    No solo aguanté las dudas ajenas sino también las propias: A diario surgían preguntas en mi interior. Algunas veces temí que en realidad estuviera siendo atrapada en algo peligroso. No es usual en mí seguir las ideas de otra persona, pero algo que me llamaba la atención era escuchar sermones de instructores y predicadores, que decían cosas muy relacionadas con mi forma de ser y de pensar. Esto me llevó a continuar escuchando y leyendo libros de grandes personajes que hablan de crecimiento personal. También me impulsó a conocerme a mí misma y a descubrir lo maravilloso que es usar nuestras facultades intelectuales de manera apropiada.




    Recuerdo que, cuando era una niña, escuchaba decir con frecuencia: “Más fácil le es a un camello entrar por el ojo de una aguja que a un rico entrar al reino de los cielos”. Este pasaje bíblico me parecía muy difícil de entender y me confundía, porque realmente en la historia se muestra a Jesucristo humilde y sin nada de lujos.




    Muchas veces me pregunté: ¿entonces el ser humano al nacer no puede llegar a alcanzar grandes cosas materiales? ¿Y para qué nací? Sin embargo, sentía que progresaba mi forma de pensar respecto a la religión y aclaraba mis dudas. Aunque no iba en contra de mi religión, me retaba a encontrarle respuesta a estas preguntas y a pensar de una manera diferente en lo que se refiere a la relación con Dios y nuestro propio ser, sin centrarme en la religión.




    Otra pregunta que me hacía es ¿por qué Dios nos creó con un pensamiento ilimitado para imaginar, crear, observar y materializar? Y siendo así ¿por qué nos enseñan a Jesucristo fuera de un mundo material?




    Conocer por mí misma mi plan de vida sobre la tierra sonaba fenomenal. Continuar buscando la razón por la cual me sentía atraída a las cosas espirituales se convirtió en tarea diaria. No era solo atracción, en realidad me sentía feliz de pensar que Dios tenía un propósito seguro para mi.




    Decidí aplicar una de mis teorías para continuar firme en mi nueva vida espiritual: “No puedo contentarme con caracterizaciones superficiales, comentarios, pensamientos ajenos y creencias religiosas, debo dejarme llevar hacia las cosas que nos hacen mejores personas, nos dan seguridad ante las adversidades y nos dan paz sin hacerle daño a nadie”.




    Quise llegar a razones más profundas de por qué atenté contra la voluntad de Dios, y sobre todo, tratar de sostenerme de la mano de Dios y agradecerle que aunque pensé atentar contra mi vida, aún estoy viva. Seguí con cuidado acatando los consejos y aplicando ideas nuevas y positivas a mi vida, sin pasar por alto que es fundamental tener un claro concepto de a quiénes escuchamos como guías y quiénes sirven de influencia en esta clase de transformaciones.




    En primer lugar, confirmé que Dios es el proveedor de todas las cosas buenas y que Él nos cambia y hace de nosotros criaturas nuevas, si transitamos en este camino con nuestro libre albedrío, unidos a su voluntad. Por lo cual cambié la palabra lujos por bendiciones. En segundo lugar, decidí aprender a escuchar las preguntas de mis amigos y familiares sin darles mayor importancia en el momento. Fue otra de las opciones que tuve para no renunciar a algo que me hacía sentir tan bien. Me alejé un poco de mi familia y amistades, pero sabía que era una situación temporal.




    Así como entramos a una universidad a estudiar una materia de nuestro interés, yo entré a estudiar mi interior y a descubrir cosas de mi pasado que me tenían atada para dejar libre mi imaginación.




    Todos estos cuestionamientos propios y de los demás me los respondí así: Cuando encuentre el motivo para el cual nací y algunos conocimientos fundamentales sin tabúes para el desarrollo de una vida espiritual en este mundo, veré cómo responder de manera clara y sencilla las observaciones y preguntas de cada persona. Probablemente en algunos casos particulares surgirán nuevas preguntas, pero con conocimiento e iluminación divina estaré lista para responder más acertadamente.
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